


Figura 3. Serie de unidades del Cretácico Superior en el flanco oeste 

de la Sierra de Santa María. DCE corresponde a la Formación 

Dolomías de la Ciudad Encantada. 

Los carbonatos (calizas y dolomías) son muy abundantes en la 

Cordillera Ibérica y los podemos encontrar en la mayor parte de 

las Sierras de la provincia de Valencia. Las calizas se forman en 

lagos y mares someros por la acumulación de restos orgánicos 

de carbonato de calcio. Las dolomías se originan por una 

transformación química de una caliza cuando ésta es 

impregnada por una salmuera de procedencia marina. Este 

proceso se denomina dolomitización.  

 

 La dolomitización hace que la caliza adquiera unos cuantos 

átomos de magnesio provocando cambios en su composición 

mineral y estructura. En el caso de la Formación Dolomías de la 

Ciudad Encantada, se ha incrementado el tamaño del grano de 

la roca y disminuido la definición de la estratificación interna de 

la unidad. Localmente tiene una apariencia mucho más 

compacta y homogénea que las otras unidades con calizas.  

 

Las calizas y dolomías son materiales solubles frente a la acción 

del agua carbónica  que atraviesa el suelo, y que puede circular 

por los poros, a lo largo de las superficies que limitan las capas 

y por las fracturas de la roca.  Al ser estas dolomías tan 

homogéneas son las fracturas las que han determinado las 

formas de disolución kárstica (Figura 4) 

 

FRACTURAS EN LA ROCA 

 

Las fracturas que afectan a estas rocas son diaclasas. Tienen 

una disposición vertical y se abren lateralmente. Se pueden 

Figura 4. La dolomitización ha homogeneizado el aspecto de la 

Formación Dolomías de la Ciudad Encantada. A la izquierda se 

aprecian restos de la estratificación original, mientras que en la parte 

superior y a la derecha, existe una disolución preferente a lo largo de 

fracturas verticales. 

 

 apreciar dos sistemas de diaclasas, en las direcciones NE – SO 

y NO – SE, que se cortan perpendicularmente dividiendo en 

bloques a toda la formación de roca homogénea (Figura 5). Son 

estas fracturas las que han determinado las formas de 

disolución kárstica. Por la posición vertical de estas diaclasas 

Figura 5. Dos sistemas de diaclasas que  

se cortan ortogonalmente dividen a los carbonatos en 

  bloques.  El agua circula por estas fracturas abiertas y origina 

formas de disolución internas, como simas, y una gran variedad 

 de petromorfos en el frente de los afloramientos 

 

que el nombre puede provenir de la deformación del vocablo 

porra. Esta denominación es utilizada en varios lugares de 

Aragón para describir la misma forma de un fraile, y se basa en 

su semejanza con el arma medieval que exhibe uno de los 

cuatro monarcas de la baraja española (figura 8). 

Figura 7. Las Morras de Sagasta son, en geomorfología geológica, 

porras. 

Figura 8. Pilar de roca 

en forma de porra 

(izquierda) y atributo de 

poder del rey de bastos 

(derecha). 

En Álava y Cantabria existe el topónimo de mazo par designar  

una forma acampanada en roca, por su parecido con la maza de 

cantero (Figura 9b). Puede ser la cima de una montaña, una 

colina o un bloque de roca aislado. En Aragón se denomina 

mallo a una gran prominencia de roca con estructura 

homogénea.  
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Figura 9. Mazo (9a) y maza de cantero (9b) 

A partir de aquí, la imaginación es libre. En los tres entornos hay 

un gran número de rocas con formas que parecen caprichosas. 

Ninguna de ellas existe por sí misma, son el producto de la 

 

Figura 12. Cabeza con casco 

de ciclista 

 

disolución kárstica en una 

formación de dolomías 

homogéneas fracturadas por 

dos sistemas de diaclasas 

que se cruzan ortogo- 

nalmente. Todo lo demás es 

magia; la posición del 

observador, la iluminación, 

la convicción personal, el 

estado de ánimo, …etc., 

hacen que nunca veamos 

las mismas formas y que no 

todos reconozcamos las 

mismas figuras. Como en el 

caso del  escultor, el diseño 

de la obra está en nuestra 

imaginación. 

 

Ahí van unas propuestas: 

 

 

Figura 10. Figura antropomorfa con los brazos extendidos, apoyados 

en dos columnas de roca (¿Hécules?). 

Figura 11. Cabeza de tortuga 

Figura 13. Majestad 

mora con turbante 

muchos de los petromorfos originados tendrán también una 

disposición alargada en la vertical. Este es el origen del conjunto 

de monolitos de roca y callejones de la pequeña ciudad 

encantada del paraje de Los Frailes de Oratillos, en Chiva 

(Figura 6).  

 

LOS NOMBRES DE LAS FORMAS 

 

Aunque el conjunto de formas originadas en estas condiciones 

entra en la categoría científica de petromorfo, localmente tienen 

nombres diversos, muchos de ellos debido a su semejanza a 

objetos conocidos. Aquí la imaginación no tiene límites. Así, se 

da el nombre de fraile a un monolito de roca, más alto que 

ancho y en posición vertical.  

 

Existe el topónimo de fraile en varios lugares del municipio 

vecino de Chera y frailes son las formas que predominan en las 

Morras de Sagasta, en Gestalgar (Figura 7).  Morro o morra es 

una masa de roca en alto que se proyecta frontalmente, como el 

Morrón de Sot de Chera. Éste no es el caso de Sagasta, por lo 

Figura 6. Conjunto de formas verticales (frailes) de la pequeña ciudad 

encantada de Chiva. 


